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DOMINGO, 04 DE JULIO DE 2021 

Cambia la vida 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te agradezco por permitirme un nuevo amanecer. Hoy 

quiero encontrarme contigo, quiero entrar en tu presencia y 

permanecer en tu presencia a lo largo de este día. Ayúdame a 

escucharte a través de tu Palabra. 

 

Petición 

 

Señor, sabes que creo en ti, que espero en ti y que te amo, pero 

te pido que aumentes mi fe, mi esperanza y mi caridad. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 2, 2-5) 

 

En aquellos días, el espíritu entró en mí, me puso en pie, y oí que 

me decía: «Hijo de hombre, yo te envío a los hijos de Israel, un 

pueblo rebelde que se ha rebelado contra mí. Ellos y sus padres me 

han ofendido hasta el día de hoy. También los hijos tienen dura la 

cerviz y el corazón obstinado; a ellos te envío para que les digas: 

“Esto dice el Señor.” Te hagan caso o note hagan caso, pues son un 

pueblo rebelde, reconocerán que hubo un profeta en medio de 

ellos». 

 

Salmo (Sal 122, 1-2a. 2bcd. 3-4)  

 

Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia.  
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A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Como están los 

ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores. R. 

 

Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así 

están nuestros ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su 

misericordia. R. 

 

Misericordia, Señor, misericordia, que estamos saciados de 

desprecios; nuestra alma está saciada del sarcasmo de los satisfechos, 

del desprecio de los orgullosos. R. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (2 Cor. 12, 7b-10) 

 

Hermanos: Para que no me engría, se me ha dado una espina en la 

carne: un emisario de Satanás que me abofetea, para que no me 

engría. Por ello, tres veces le he pedido al Señor que lo apartase de 

mí y me ha respondido: «Te basta mi gracia; la fuerza se realiza en la 

debilidad». Así que muy a gusto me glorío de mis debilidades, para 

que resida en mí la fuerza de Cristo. Por eso vivo contento en medio 

de las debilidades, los insultos, las privaciones, las persecuciones y las 

dificultades sufridas por Cristo. Porque cuando soy débil, entonces 

soy fuerte. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 1-6) 

 

En aquel tiempo, Jesús se dirigió a su ciudad y lo seguían sus 

discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 

sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: «¿De 

dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada? ¿Y 

esos milagros que realizan sus manos? ¿No es éste el carpintero, el 

hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus 
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hermanas ¿no viven con nosotros aquí?». Y se escandalizaban a 

cuenta de él. Les decía: «No desprecian a un profeta más que en su 

tierra, entre sus parientes y en su casa». No pudo hacer allí ningún 

milagro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se 

admiraba de su falta de fe. Y recorría los pueblos de alrededor 

enseñando. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan XXIII (1881-1963) 

papa 

Diario del alma, §1901-1903 

 

«¿De dónde saca éste esa sabiduría...? 

¿No es el hijo del carpintero?» 

 

Cada vez que vuelvo de nuevo sobre el gran misterio de la vida 

escondida y humilde de Jesús durante sus primeros treinta años, mi 

espíritu se siente más confundido y no encuentro las palabras. ¡Ah! 

es la misma evidencia: frente a una lección tan luminosa, no sólo los 

juicios del mundo sino los juicios y las formas de pensar de muchos 

eclesiásticos parecen completamente falsos y, verdaderamente, 

opuestos.  

 

Por mi parte, confieso no haber llegado todavía a hacerme una 

idea. Según lo que me conozco me parece que sólo poseo la 

apariencia de humildad, pero no su verdadero espíritu, que no 

conozco más que de nombre este «amor a pasar desapercibido» de 

Jesucristo en Nazaret; no lo conozco más que de nombre. ¡Y decir 

que Jesús ha pasado treinta años de vida escondida, y que era Dios, 

y que era «el esplendor de la sustancia del Padre» (He 1,3), y que vino 

para salvar al mundo, y que ha hecho todo esto tan sólo para 

enseñarnos cuan necesaria es la humildad y como es preciso 
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practicarla! Y yo, que soy un tan grande y miserable pecador, no 

pienso más que en complacerme en mí mismo, en complacerme en 

éxitos que me valen un poco de honor terrestre; no puedo ni tan 

sólo concebir el pensamiento más santo sin que se deslice la 

preocupación por mi reputación cerca de los otros... A fin de 

cuentas, no me sé acostumbrar, si no es con un esfuerzo muy 

grande, a esta idea de pasar, verdaderamente, desapercibido tal 

como Jesús la ha practicado y tal como me la ha enseñado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Recordad siempre que el Evangelio tiene la fuerza de cambiar 

la vida. No os olvidéis de esto. Se trata de la Buena Noticia, que nos 

transforma sólo cuando nos dejamos transformar por ella. Por eso 

os pido siempre tener un contacto cotidiano con el Evangelio, leerlo 

cada día, un trozo, un pasaje, meditarlo y también llevarlo con 

vosotros adondequiera que vayáis: en el bolsillo, en la cartera… Es 

decir, nutrirse cada día en esta fuente inagotable de salvación. ¡No 

os olvidéis! Leed un pasaje del Evangelio cada día. Es la fuerza que 

nos cambia, que nos transforma: cambia la vida, cambia el corazón.» 

(Ángelus de S.S. Francisco, 1 de febrero de 2015). 

 

Meditación 

 

Muchos de los oyentes de Jesús permanecían estupefactos y se 

decían: “¿Qué no es éste el carpintero?”. El Señor era reconocido 

como un sencillo obrero. La imagen que sus contemporáneos tenían 

de Él era la de un artesano que había pasado su vida trabajando 

fuertemente. Sabían que cuando se afanaba en el taller terminaba 

siempre a tiempo los encargos que recibía, que tallaba hasta el 

último detalle y que no dejaba nada a medias. Jesús había cumplido 

tan bien su oficio que les costaba creer que Él fuera el Mesías.  
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Y yo, ¿me distingo también como un cristiano que sabe hacer 

bien su trabajo? ¿Busco mi santificación a través de mi actividad 

profesional? ¡Pensemos que la obra de la Redención comenzó en lo 

escondido! Primero en Belén, luego en la vida oculta en Nazareth. 

Nuestra santidad se fragua en el trabajo ordinario. Ya sea que 

estemos en el hogar, en la oficina, en la escuela, etc., hagamos todo 

con amor y para dar amor. Nuestro trabajo es un medio para servir 

a Dios y a los demás 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 05 DE JULIO DE 2021 

Tocar al Señor y dejarnos tocar por Él 

 

Oración introductoria 

 

Permíteme, Señor, poder tocarte con fe y humildad en este 

tiempo de oración. 

 

Petición 

 

Jesús, te pido una fe que toque y transforme mi vida entera 
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Lectura del libro del Génesis (Gén. 28, 10-22ª) 

 

En aquellos días, Jacob salió de Berseba en dirección a Jarán. Llegó a 

un determinado lugar y se quedó allí a pernoctar, porque ya se 

había puesto el sol. Tomando una piedra de allí mismo, se la colocó 

por cabezal y se echó a dormir en aquel lugar. Y tuvo un sueño: una 

escalinata, apoyada en la tierra, con la cima tocaba el cielo. Ángeles 

de Dios subían y bajaban por ella. El Señor, que estaba en pie junto 

a ella, le dijo: «Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abrahán y el 

Dios de Isaac. La tierra sobre la que estás acostado la daré a ti y a tu 

descendencia. Tu descendencia será como el polvo de la tierra, y te 

extenderás a occidente y oriente, a norte y sur; y todas las naciones 

de la tierra serán benditas por causa tuya y de tu descendencia. Yo 

estoy contigo; yo te guardaré donde quiera que vayas, te haré 

volver a esta tierra y no te abandonaré hasta que cumpla lo que he 

prometido». Cuando Jacob despertó de su sueño, dijo: «Realmente 

el Señor está en este lugar y yo no lo sabía». Y, sobrecogido, añadió: 

«Qué terrible es este lugar; no es sino la casa de Dios y la puerta del 

cielo». Jacob se levantó de madrugada, tomó la piedra que había 

colocado como cabezal, la ergidió como estela y derramó aceite por 

encima. Y llamó a aquel lugar Betel, aunque antes la ciudad se 

llamaba Luz. Jacob hizo un voto en estos términos: «Si Dios está 

conmigo y me guarda en el camino que estoy haciendo, si me da 

pan para comer y vestidos para cubrirme, si vuelvo sano y salvo a 

casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios, y esta piedra que 

he erigido como estela será una casa de Dios; y de todo lo que me 

des, te daré el diezmo». 
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Salmo (Sal 90, 1-2. 3-4. 14-15ab)  

 

Dios mío, confío en ti.  

 

Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la sombra del 

Omnipotente, di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, 

confío en ti». R. 

 

Él te librará de la red del cazador, de la peste funesta. Te cubrirá con 

sus plumas, bajo sus alas te refugiarás: su verdad es escudo y 

armadura. R. 

 

«Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi 

nombre, me invocará y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación». 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 9, 18-26) 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un jefe de los 

judíos que se arrodilló ante él y le dijo: «Mi hija acaba de morir. 

Pero ven tú, impón tu mano sobre ella y vivirá». Jesús se levantó y 

lo siguió con sus discípulos. Entre tanto, una mujer que sufría flujos 

de sangre desde hacía doce años, se le acercó por detrás y le tocó la 

orla del manto, pensando que con solo tocarle el manto se curaría. 

Jesús se volvió y, al verla le dijo: «¡Animo, hija! Tu fe te ha curado». 

Y en aquel momento quedó curada la mujer. Jesús llegó a casa de 

aquel jefe y, al ver a los flautistas y el alboroto de la gente, dijo: 

«¡Retiraos! La niña no está muerta, está dormida». Se reían de él. 

Cuando echaron a la gente, entró él, cogió a la niña de la mano, y 

ella se levantó. La noticia se divulgó por toda aquella comarca. 
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Releemos el evangelio 
San Francisco de Asís (1182-1226) 

fundador de los Hermanos menores 

Carta a toda la Orden 

 

«Con sólo que llegue a tocarle el manto, curaré» 

 

Escuchad, hermanos. Si la bienaventurada Virgen María es 

honrada de tal manera –y es justo que sea así- por haber llevado a 

Cristo en su seno bendito, si el bienaventurado Juan Bautista tembló 

hasta el punto de no atreverse a tocar la cabeza sagrada de su Dios, 

si el sepulcro en el cual el cuerpo de Cristo fue recostado por poco 

tiempo está ahora envuelto de veneración, cómo deber ser santo, 

justo y digno el que toca a Cristo con sus manos, le recibe en su 

boca y en su corazón y lo da a los demás como alimento, ese Cristo 

que ahora ya no es mortal sino eternamente vencedor y glorioso, 

sobre quien los ángeles desean fijar su mirada.  

 

Tened en cuenta vuestra dignidad, hermanos presbíteros, y sed 

santos porque él es santo (1P 1,16) ... ¡Gran miseria y miserable 

flaqueza si, teniéndolo así presente entre vuestras manos, os ocupáis 

en cualquiera otra cosa en el mundo!  

 

Que tema todo hombre, que tiemble el mundo entero, y que 

exulte el cielo cuando Cristo, el Hijo de Dios vivo, está sobre el altar 

entre las manos del presbítero. ¡Qué admirable grandeza y qué 

asombrosa bondad! ¡Qué sublime humildad! El Señor del universo, 

Dios e Hijo de Dios, se humilló por nuestra salvación hasta el punto 

de esconderse bajo una pequeña hostia de pan. Fijaos, hermanos, en 

la humildad de Dios; que vuestros corazones le rindan homenaje. 

Sed humildes también vosotros, para poder ser exaltados por él. 
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Que no os quede nada para vosotros a fin de que el que se da a 

vosotros todo entero os reciba enteros. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Pidamos al Señor la gracia de que la alegría no nos impida 

creer, la gracia de tocar a Jesús resucitado: tocarlo en el encuentro 

mediante la oración; en el encuentro mediante los sacramentos; en 

el encuentro con su perdón que es la renovada juventud de la 

Iglesia; en el encuentro con los enfermos, cuando vamos a visitarles, 

con los presos, con los que están más necesitados, con los niños, con 

los ancianos. Si nosotros sentimos las ganas de hacer algo bueno, es 

Jesús resucitado quien nos empuja a esto. Y siempre la alegría, la 

alegría que nos hace jóvenes.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de abril de 

2018). 

 

Meditación 

 

En el momento al que nos refiere el Evangelio de hoy, era 

extraño pensar que alguien no supiera quién era Jesús, porque al 

menos la gran mayoría habían escuchado alguna vez algo sobre Él. 

Cuando Jesús pasaba, muchos se sentían atraídos hacia Él, algunos 

quizás por curiosidad, otros para conocerlo, otros para ponerlo a 

prueba; pero, aunque muchos estaban cerca de Él, pocos lo tocaron 

con fe. Ésa es la verdadera experiencia de Jesús a la que nos invita el 

Evangelio, tocar al Señor y dejarnos tocar por Él para ser sanados. 

 

Muchas veces vamos a misa, oramos, asistimos a actividades de 

la Iglesia por costumbre y, aunque estamos cerca de Jesús, no nos 

damos la oportunidad de tocarlo verdaderamente. Comentarios 

como: «voy a misa y no me llena, todo sigue igual…» provienen de 
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un corazón que se acostumbró a Dios y quizás no se ha dejado tocar 

por Él. 

 

La invitación de la Palabra que meditamos hoy es muy clara, 

dejar de ser de «la multitud» y empezar a tocar a Jesús con fe real y 

la certeza que sólo Él puede hacer posibles nuestros imposibles. A la 

hemorroísa le bastó tocarlo para sanar, mientras que, en la casa de 

Jairo, a pesar de que todos se burlaban de Jesús, Él calló y actuó. 

¿Por cuál enfermedad física o espiritual necesitamos tocar a Jesús 

para ser sanados? ¿Por cuántos seres queridos podemos interceder 

hoy para que sean resucitados a una nueva vida? 

 

Oración final 

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey,  

bendeciré tu nombre por siempre;  

todos los días te bendeciré,  

alabaré tu nombre por siempre.  

Grande es Yahvé, muy digno de alabanza,  

su grandeza carece de límites. (Sal 145,1-3) 

 

 

MARTES, 06 DE JULIO DE 2021 

Se compadecía de ellas,  

porque estaban extenuadas y abandonadas 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por los dones de la fe, de la esperanza y de la 

caridad que me diste en el bautismo. Ayúdame a crecer en estas 

virtudes para que aprenda a descubrirte en todo momento y sepa 

darte, en mi vida, el lugar que te corresponde. 
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Petición 

 

Señor, sé que la mies es mucha y los trabajadores pocos. 

¡Hazme un obrero de tu mies!  

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 32, 22-32) 

 

En aquellos días, todavía de noche se levantó Jacob, tomó a las dos 

mujeres, las dos criadas y los once hijos y cruzó el vado de Yaboc. 

Después de tomarlos y hacerles pasar el torrente, hizo pasar cuanto 

poseía. Y Jacob se quedó solo. Un hombre luchó con él hasta la 

aurora. Y viendo que no podía a Jacob, le tocó la articulación del 

muslo y se la dejó tiesa mientras peleaba con él. El hombre le dijo: 

«Suéltame, que llega la aurora». Jacob respondió: «No te soltaré 

hasta que me bendigas». Él le preguntó: «¿Cómo te llamas?». 

Contestó: «Jacob». Le replicó: «Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, 

porque has luchado con Dios y con hombres, y has vencido» Jacob, 

a su vez, preguntó: «Dime tu nombre». Respondió: «¿Por qué me 

preguntas mi nombre?». Y le bendijo. Jacob llamó aquel lugar 

Penuel, pues se dijo: «He visto a Dios cara a cara y he quedado 

vivo». Cuando atravesaba Penuel, salía el sol, y él iba cojeando. Por 

eso los israelitas, hasta hoy, no comen el tendón de la articulación 

del muslo, porque Jacob fue herido en dicho tendón del muslo. 

 

Salmo (Sal 16, 1. 2-3. 6-7. 8 y 15) 

 

Yo con mi apelación vengo a tu presencia, Señor.  

 

Señor, escucha mi apelación, atiende a mis clamores, presta oído a 

mi súplica, que en mis labios no hay engaño. R 
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Emane de ti la sentencia, miren tus ojos la rectitud. Aunque sondees 

mi corazón, visitándolo de noche, aunque me pruebes al fuego, no 

encontrarás malicia en mí. R. 

 

Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; inclina el oído y 

escucha mis palabras. Muestra las maravillas de tu misericordia, tú 

que salvas de los adversarios a quien se refugia a tu derecha. R. 

 

Guárdame como a las niñas de tus ojos, a la sombra de tus alas 

escóndeme. Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, y al 

despertar me saciaré de tu semblante. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 9, 32-38) 

 

En aquel tiempo, le llevaron a Jesús un endemoniado mudo. Y 

después de echar al demonio, el mudo habló. La gente decía 

admirada: «Nunca se ha visto en Israel cosa igual». En cambio, los 

fariseos decían: «Este echa los demonios con el poder del jefe de los 

demonios». Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en 

sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda 

enfermedad y toda dolencia. Al ver a las muchedumbres, se 

compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, 

«como ovejas que no tienen pastor». Entonces dice a sus discípulos: 

«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, 

al Señor de lamies que mande trabajadores a su mies». 
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Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

Sermón “Presencia Invisible de Cristo”, sermón nº 21 

 

"Viendo a la muchedumbre, tuvo lastima de ella, 

porque erraban como ovejas sin pastor" 

 

Mirad a vuestro alrededor, hermanos: ¿por qué hay tantos 

cambios y luchas, tantos partidos y sectas, tantos credos? Porque los 

hombres están insatisfechos e inquietos. ¿Y por qué están inquietos, 

cada uno con su salmo, su doctrina, su lengua, su revelación, su 

interpretación? Están inquietos porque no han encontrado…; todo 

esto todavía no les ha llevado a la presencia de Cristo que es "la 

plenitud de la alegría y la felicidad eterna" (Sal. 15,11). Si hubieran sido 

alimentados por el pan de la vida (Jn 6,35) y probado el panal de 

miel, sus ojos se habrían vuelto claros, como los de Jonatan (1Sm 

14,27) y habrían reconocido al Salvador de los hombres. Pero no 

habiendo percibido estas cosas invisibles, todavía deben buscar, y 

están a merced de rumores lejanos...      

 

Triste espectáculo: el pueblo de Cristo errante sobre las colinas 

"como ovejas sin pastor". En lugar de buscarlo en los lugares que 

siempre frecuentó y en la morada que estableció, se atarean en 

proyectos humanos, siguen a guías extranjeros y se dejan cautivar 

por opiniones nuevas, se convierten en el juguete del azar o del 

humor del momento y víctimas de su propia voluntad. Están llenos 

de ansiedad, de perplejidad, de celos y de alarma, "hechos 

bambolear y llevados por todo viento de doctrina, por la astucia de 

los hombres y su propia astucia que se equivoca en el error" (Ef 4,14). 

Todo esto porque no buscan el "Cuerpo único, el Espíritu único, la 

única esperanza de su llamada, el único Señor, la fe única, el 
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bautismo único, el Dios único y Padre de todos" (Ef 4,5-6) para 

"encontrar el descanso de sus almas" (Mt 11,29).        

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«No se trata solo de compartir, sino de compadecer, es decir, 

de sufrir por quien sufre. Una obra de misericordia no es hacer algo 

para descargar la conciencia: una obra de bien, así estoy más 

tranquilo, me quito un peso de encima. ¡No! Una obra de 

misericordia significa también compartir el dolor de los otros, 

porque compartir y compadecer van juntas. Por eso es 

misericordioso el que sabe compartir y también compadecerse de los 

problemas de otras personas. ¿Yo sé compartir? ¿Soy generoso, soy 

generosa? ¿Cuándo veo una persona que sufre, que está en 

dificultad, también yo sufro? ¿Sé ponerme en los zapatos de los 

otros, en la situación de sufrimiento?» (Homilía de S.S. Francisco, 5 de 

junio de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Jesús ve la gente y la ve necesitada. Sabe que muchas veces nos 

sentimos desorientados y sin saber a quién acudir. Por eso, al hacerse 

hombre, quiso dedicar un periodo de su vida a estas ovejas sin 

pastor. Siendo hombre, puede comprender todas nuestras alegrías y 

dificultades y, lo que es aún mejor, ser el hombro de apoyo en los 

momentos de tinieblas. 

 

Nos falta, pues, abrir los ojos y el corazón para aprender a 

descubrir su presencia en cada momento de nuestra vida cotidiana. 

Él toma muchas formas, ya sea en la presencia de un amigo o a 

través de una palabra de aliento, sin embargo, Dios prometió 

hacerse presente especialmente a través de sus sacerdotes, estos 
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obreros de la mies celestial que, como Cristo, quieren dar la vida por 

sus hermanos los hombres. 

 

Jesús quiere obrar en el mundo, pero necesita manos y pies que 

le ayuden a transmitir su mensaje por el mundo. Roguemos al Señor 

que envíe obreros a su mies… 

 

Oración final 

 

¡Cantadle, tañed para él,  

recitad todas sus maravillas;  

gloriaos en su santo nombre,  

se alegren los que buscan a Yahvé! (Sal 105,2-3) 

 

 

MIÉRCOLES, 07 DE JULIO DE 2021 

Tres cosas para considerar. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hoy dame, en este rato de oración, poder escuchar tu 

voz, que me llama. 

 

Petición 

 

Jesús, quiero colaborar contigo en la obra de la salvación. 

Hazme ver en dónde y cómo puedo hacerlo.  
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Lectura del libro del Génesis (Gén 41, 55-57; 42, 5-7. 17-24ª) 

 

En aquellos días, llegó el hambre a todo Egipto y el pueblo 

reclamaba pan al Faraón, y este decía a los egipcios: «Id a José y 

haced lo que él os diga». El hambre se extendió a toda la tierra, y 

José abrió los graneros y repartió raciones a los egipcios, mientras 

arreciaba el hambre en Egipto. De todos los países venían a Egipto a 

comprarle a José, porque el hambre arreciaba en toda la tierra. Los 

hijos de Jacob fueron a Egipto a comprar grano junto con otros 

grupos, pues había hambre en la tierra de Canaán. José mandaba en 

el país y distribuía las raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, los 

hermanos de José y se postraron ante él, rostro en tierra. Al ver a sus 

hermanos José los reconoció, pero él no se dio a conocer, sino que 

les habló duramente: Y los hizo detener durante tres días. Al tercer 

día, José les dijo: «Yo temo a Dios, por eso haréis lo siguiente, y 

salvaréis la vida: si sois honrados, uno de vosotros quedará bajo 

custodia en la casa donde estáis detenidos y los demás irán a llevar 

el grano a sus familias hambrientas. Después me traeréis a vuestro 

hermano menor; así probaréis que habéis dicho la verdad y no 

moriréis». Ellos aceptaron, y se decían: «Estamos pagando el delito 

contra nuestro hermano, cuando le veíamos suplicarnos angustiado 

y no le hicimos caso; por eso nos sucede esta desgracia». Intervino 

Rubén:«¿No os lo decía yo: “No pequéis contra el muchacho”, y 

vosotros no me hicisteis caso? Ahora nos piden cuentas de su 

sangre». Ellos no sabían que José les entendía, pues había usado 

intérprete. Él se retiró y lloró 

 

Salmo (Sal 32, 2-3. 10-11. 18-19) 

 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 

esperamos de ti.  
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Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez 

cuerdas; cantadle un cántico nuevo, acompañando los vítores con 

bordones, R. 

 

El Señor deshace los planes de las naciones, frustra los proyectos de 

los pueblos; pero el plan del Señor subsiste por siempre, los 

proyectos de su corazón, de edad en edad. R. 

 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que 

esperan su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y 

reanimarlos en tiempo de hambre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 10, 1-7) 

 

En aquel tiempo, Jesús, llamó a sus doce discípulos y les dio 

autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad 

y toda dolencia. Estos son los nombres de los doce apóstoles: el 

primero, Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago, el 

de Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, Tomás y 

Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; Simón el de 

Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió 

Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de paganos ni 

entréis en las ciudades de Samaria, sino id a las ovejas descarriadas 

de Israel. Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos». 
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Releemos el evangelio 
Isaac de Stella (¿-c. 1171) 

monje cisterciense 

Sermón 35 (trad.cf SC 202, p.259) 

 

Enviado a las ovejas perdidas 

 

Cristo vino a buscar a la única oveja que se había perdido (Mt 

18,12). Es por ella que el Buen Pastor, cuya venida desde siempre 

había sido prometida, ahora ha sido enviado en el tiempo; es para 

ella que ha nacido y ha sido entregado. Ella es única, sacada de los 

judíos y de las naciones, sacada de todas las naciones; única en el 

misterio, múltiple en las personas, múltiple por el cuerpo según la 

naturaleza, única por el Espíritu según la gracia; en resumen, una 

sola oveja y una multitud innumerable. Es por eso por lo que el que 

vino a buscar a la única oveja ha sido enviado «a las ovejas perdidas 

de la casa de Israel» (Mt 15,24) ... Ahora bien, lo que el Pastor 

reconoce como suyo «nadie puede arrancárselo de su mano» (Jn 10, 

28). Porque no se puede forzar el poder, engañar la sabiduría, 

destruir la caridad.  

 

Así es como habla él con toda seguridad: «De los que me has 

dado, Padre, ninguno se ha perdido» (Jn 17,22). Ha sido enviado 

como verdad para los engañados, como sabiduría para los que eran 

insensatos, como remedio para los enfermos, como rescate para los 

cautivos, y como alimento para los que morían de hambre. Su 

persona es para todos, por ello se puede decir que ha sido enviado 

«a las ovejas perdidas de la casa de Israel», para que no estén 

perdidas para siempre. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús instruye a los doce apóstoles en el momento en el que, 

por primera vez les envía en misión a las aldeas de Galilea y Judea. 

En esta parte final Jesús subraya dos aspectos esenciales para la vida 

del discípulo misionero: el primero, que su vínculo con Jesús es más 

fuerte que cualquier otro vínculo; el segundo, que el misionero no se 

lleva a sí mismo, sino a Jesús, y mediante él, el amor del Padre 

celestial. Estos dos aspectos están conectados, porque cuanto más 

está Jesús en el centro del corazón y de la vida del discípulo, más 

“transparente” es este discípulo ante su presencia. Van juntos, los 

dos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 2 de julio de 2017). 

 

Meditación 

 

Así como Jesús llama a los doce apóstoles también nos llama a 

nosotros por nuestros nombres. ¿Me siento elegido, llamado? 

¿Siento que Cristo realmente me llama? Hoy leemos que aparte de 

llamarlos les da el poder para expulsar demonios y curar 

enfermedades y dolencias; pero, no es algo extraordinario, a 

nosotros también nos lo da, así que nosotros también podemos 

curar con nuestras palabras, con nuestros actos. Quizás no sea nada 

extraordinario, pero cuando lo hacemos de corazón y con una 

verdadera rectitud de intención, realmente podemos curar y salvar a 

tantas almas que esperan que nosotros, como cristianos, seamos ese 

bálsamo que alivia el dolor. Y debemos creer que con nuestras 

oraciones podemos también curar. 

 

En segundo lugar, vemos que nos manda a buscar las ovejas 

descarriadas. No es necesario ir muy lejos, quizás pueden estar en 

nuestro entorno, pues es allí donde primero tenemos que buscar. 
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Son esas ovejas a las que Cristo nos pide que las carguemos sobre 

nuestros hombros y las llevemos junto con las otras. 

 

En tercer lugar, nos pide algo esencial: ir y proclamar el reino 

de los cielos. Y es eso lo que hacemos con nuestro testimonio. 

Quizás hoy debemos preguntarnos: ¿doy testimonio con mis actos 

de mi filiación divina? ¿En medio del mundo, en mi trabajo, en mi 

familia en la universidad, en el colegio? Es allí donde tenemos que 

proclamar el reino de Dios y es allí donde debemos buscar a la oveja 

perdida. 

 

Oración final 

 

¡Buscad a Yahvé y su poder,  

id tras su rostro sin tregua,  

recordad todas sus maravillas,  

sus prodigios y los juicios de su boca! (Sal 105,4-5) 

 

 

JUEVES, 08 DE JULIO DE 2021 

Hombre de reino 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, te doy gracias por la especial protección que me 

has dado en este día. Alcánzame la gracia de ser siempre fiel a tu 

amistad y haz que este momento se convierta en un verdadero 

encuentro, un encuentro que me anime a hacer lo que debo hacer, 

andar hacia donde Tú me llamas y así logre cumplir tu voluntad. 
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Petición 

 

Jesús, dame la generosidad para comprometerme a ser un 

apóstol de tu Reino 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 44, 18-21. 23b-29; 45, 1-5) 

 

En aquellos días, Judá se acercó a José y le dijo: «Permite a tu 

servidor decir una palabra en presencia de su señor; no se enfade mi 

señor conmigo, pues eres como el faraón. Mi señor interrogó a sus 

servidores: “¿Tenéis padre o algún hermano?”, y respondimos a mi 

señor: “Tenemos un padre anciano y un hijo pequeño que le ha 

nacido en la vejez; un hermano suyo murió, y sólo le queda este de 

aquella mujer; su padre lo adora.” Tú dijiste: a tus servidores 

“Traédmelo para que lo conozca. Si no baja vuestro hermano menor 

con vosotros, no volveréis a verme.” Cuando subimos a casa de tu 

servidor, nuestro padre, le contamos todas las palabras de mi señor; 

y nuestro padre nos dijo: “Volved a comprar algunos alimentos.” Le 

dijimos: “No podemos bajar si no viene nuestro hermano menor 

con nosotros”. Él replicó: “Sabéis que mi mujer me dio dos hijos: 

uno se apartó de mí, y pienso que lo ha despedazado una fiera, pues 

no he vuelto a verlo; si arrancáis también a este de mi lado y le 

sucede una desgracia, hundiréis de pena mis canas en el abismo”». 

José no pudo contenerse en presencia de su corte y gritó: «Salid 

todos de mi presencia». No había nadie cuando José se dio a 

conocer a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de modo que los 

egipcios lo oyeron, y la noticia llegó a casa del faraón. José dijo a 

sus hermanos: «Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?». Sus hermanos, 

perplejos, se quedaron sin respuesta. Dijo, pues, José a sus 

hermanos: «Acercaos a mí». Se acercaron, y les repitió: «Yo soy José, 

vuestro hermano, el que vendisteis a los egipcios. Pero ahora no os 
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preocupéis, ni os pese el haberme vendido aquí, pues para preservar 

la vida me envió Dios delante de vosotros». 

 

Salmo (Sal 104, 16-17. 18-19. 20-21) 

 

Recordad las maravillas que hizo el Señor.  

 

Llamó al hambre sobre aquella tierra: cortando el sustento de pan; 

por delante había enviado a un hombre, a José, vendido como 

esclavo. R. 

 

Le trabaron los pies con grillos, le metieron el cuello en la argolla, 

hasta que se cumplió su predicción, y la palabra del Señor lo 

acreditó. R. 

 

El rey lo mandó desatar, el Señor de pueblos le abrió la prisión, lo 

nombró administrador de su casa, señor de todas sus posesiones. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 10, 7-15) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Id y proclamad que ha 

llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, 

limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis recibido, dad 

gratis. No os procuréis en la faja oro, plata ni cobre; ni tampoco 

alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; bien 

merece el obrero su sustento. Cuando entréis en una ciudad o aldea, 

averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que 

os vayáis. Al entrar en una casa, saludadla con la paz; si la casa se lo 

merece, vuestra paz vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volverá 

a vosotros. Si alguno no os recibe o no escucha vuestras palabras, al 

salir de su casa o de la ciudad, sacudid el polvo de los pies. En 
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verdad os digo que el día del juicio les será más llevadero a Sodoma 

y Gomorra que a aquella ciudad». 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Alocución en el encuentro interreligioso en Asís, 27•10•86 

 

“Que venga sobre ella vuestra paz” 

 

Esta jornada en Asís nos ayuda a hacer que seamos más 

consciente de nuestros compromisos religiosos. Pero también debe 

dar al mundo, que nos contempla a través de los medios de 

comunicación, una conciencia cada vez más grande de la 

responsabilidad de cada religión en lo concerniente a los problemas 

de la guerra y de la paz. Quizás como nunca en la historia se hace 

evidente para todos, el vínculo intrínseco que une una actitud 

religiosa auténtica y el gran bien de la paz. ¡Qué peso más terrible 

cargado sobre espaldas humanas! Mas, al mismo tiempo, ¡qué 

vocación tan maravillosa y entusiasta a seguir! Si bien es cierto que la 

oración es en sí misma una acción, eso de ninguna manera nos 

dispensa de trabajar por la paz. Aquí, actuamos como heraldos de la 

conciencia moral de la humanidad en cuanto tal, de la humanidad 

que desea la paz, que tiene necesidad de paz.  

 

No hay paz sin un amor apasionado por la paz. No hay paz sin 

una feroz voluntad de realizar la paz. La paz necesita sus profetas. 

Juntos hemos llenado nuestros ojos de visiones de paz: engendran 

nuevas energías para un nuevo lenguaje de paz, para nuevos gestos 

de paz, gestos que rompan el encadenamiento fatal de las divisiones 

heredadas de la historia o bien engendradas por las modernas 

ideologías. La paz espera sus constructores. Tendamos la mano a 
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nuestros hermanos y hermanas para animarlos a construir la paz 

sobre cuatro pilares que son: la verdad, la justicia, el amor y la 

libertad. La paz es una obra en construcción abierta a todos y no 

solamente a los especialistas, a los sabios, a los estrategas. La paz es 

una responsabilidad universal: pasa a través de mil pequeños actos 

de la vida cotidiana. Es a través de su propia manera diaria de vivir 

con los demás que los hombres hacen su elección a favor o en 

contra de la paz…  

 

Lo que hemos hecho hoy en Asís, orando y dando testimonio 

de nuestro compromiso en favor de la paz, debemos seguir 

haciéndolo cada día de nuestra vida. Porque lo que hemos hecho 

hoy es vital para el mundo. Si el mundo debe continuar, si los 

hombres y mujeres deben seguir viviendo en él, el mundo no puede 

prescindir de la oración. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Evangelio se realiza cuando el camino de la vida llega al 

don. Dar gratuitamente, por el Señor, sin esperar nada a cambio: 

esta es la señal segura de que se ha encontrado a Jesús, que dice: 

“Gratis habéis recibido, dad gratis”. Hacer el bien sin cálculos, 

incluso cuando nadie nos lo pide, incluso cuando no ganamos nada 

con ello, incluso cuando no nos gusta. Dios quiere esto. Él, que se ha 

hecho pequeño por nosotros, nos pide que ofrezcamos algo para sus 

hermanos más pequeños. ¿Quiénes son? Son precisamente aquellos 

que no tienen nada para dar a cambio, como el necesitado, el que 

pasa hambre, el forastero, el que está en la cárcel, el pobre. (Homilía 

de S.S. Francisco, 6 de enero de 2018). 
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Meditación 

 

El mandato de Dios es claro: «Id y proclamar». Cada persona 

está llamado a compartir el tesoro que ha encontrado. Cuando se 

habla de lo nuestro y el corazón se enciende, es en este momento en 

donde el Reino de Cristo se extiende hasta los confines de la tierra, 

hasta los confines del interior de cada persona. 

 

A lo largo de nuestra vida podremos encontrar a Dios en el 

sencillo obrar de un humilde hombre, o incluso en medio de la 

soledad al sentirnos acompañados. Es increíble la cantidad de lugares 

en donde se puede proclamar el mensaje de esperanza que Dios nos 

dejó desde la cruz, desde la Eucaristía y desde el cielo. Ahora, Él deja 

su mandato para que nosotros lo transmitamos con pasión y 

conciencia de lo que ha hecho por nosotros. 

 

Este reino no consiste en muros, casas o castillos, sino que se 

difunde a través de todas las personas que abandonan su oro, su 

túnica, su bastón y, saliendo de su propia comodidad, salen al 

encuentro de Dios. Salen de sí mismos para empezar a construir, no 

una casa para sus propios intereses, sino un reino para Cristo. 

Tomemos conciencia de lo que proclamamos, que «el reino de los 

cielos está cerca». 

 

Oración final 

 

¡Oh Dios Sebaot, vuélvete,  

desde los cielos mira y ve, visita a esta viña,  

cuídala, la cepa que plantó tu diestra! (Sal 80,15-16) 
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VIERNES, 09 DE JULIO DE 2021 

Tenemos un reto por delante 

 

Oración introductoria 

 

Sagrada familia de Nazaret, que en nuestros hogares reine la paz. 

 

Petición 

 

Jesús, que esta oración me dé la astucia espiritual para conseguir 

armonizar la sencillez con la sagacidad. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 46, 1-7. 28-30) 

 

En aquellos días, Israel se puso en camino con todo lo que tenía, 

llegó a Berseba y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. Dios 

le dijo a Israel en una visión nocturna: «Jacob, Jacob». Respondió: 

«Aquí estoy». Dios le dijo: «Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no 

temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en una gran nación. 

Yo bajaré contigo a Egipto, y yo mismo te haré subir; y José te 

cerrará los ojos». Al salir Jacob de Berseba, los hijos de Israel hicieron 

montar a su padre con los niños y las mujeres en las carretas que el 

faraón había enviado para transportarlos. Tomaron el ganado y las 

posesiones que habían adquirido en la tierra de Canaán y emigraron 

a Egipto Jacob con todos sus descendientes, hijos y nietos, hijas y 

nietas. Llevó consigo a Egipto todos los descendientes. Jacob envió a 

Judá por delante, adonde estaba José, para preparar el sitio en 

Gosén. Cuando llegaron a Gosén, José hizo enganchar la carroza y 

se dirigió a Gosén a recibir a su padre. Al verlo se le echó al cuello y 

lloró abrazado a él. Israel dijo a José: «Ahora puedo morir, después 

de haber contemplado tu rostro y ver que vives todavía». 
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Salmo (Sal 36, 3-4. 18-19. 27-28. 39-40)  

 

El Señor es quien salva a los justos.  

 

Confía en el Señor y haz el bien, habitarás tu tierra y reposarás en 

ella en fidelidad; sea el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide tu 

corazón. R. 

 

El Señor vela por los días de los buenos, y su herencia durará 

siempre; no se agostarán en tiempo de sequía, en tiempo de hambre 

se saciarán. R. 

 

Apártate del mal y haz el bien, y siempre tendrás una casa; porque 

el Señor ama la justicia y no abandona a sus fieles. Los inicuos son 

exterminados, la estirpe de los malvados se extinguirá. R. 

 

El Señor es quien salva a los justos, él es su alcázar en el peligro; el 

Señor los protege y los libra, los libras de los malvados y los salva 

porque se acogen a él. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 10, 16-23) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Mirad que yo os envío 

como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces como serpientes y 

sencillos como palomas. Pero ¡cuidado con la gente!, porque os 

entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os harán 

comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa, para dar 

testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os entreguen, no os 

preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel 

momento se os sugerirá lo que tenéis que decir, porque no seréis 

vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre 

hablará por vosotros. El hermano entregará al hermano a la muerte, 
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el padre al hijo; se rebelarán los hijos contra sus padres y los 

matarán. Y seréis odiados por todos a causa de mi nombre; pero el 

que persevere hasta el final, se salvará. Cuando os persigan en una 

ciudad, huid a otra. En verdad os digo que no terminaréis con las 

ciudades de Israel antes de que vuelva el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan XXIII (1881-1963) 

papa 

Diario del alma, agosto 1961 

 

«Cuando os arresten, no os preocupéis» 

 

Volviendo sobre mí mismo y sobre las vicisitudes de mi humilde 

vida, he de reconocer que, hasta ahora, el Señor me ha ahorrado 

estas tribulaciones que, para tantas almas, hacen difícil y sin atractivo 

el servicio de la verdad, de la justicia y de la caridad... ¡Oh Dios 

bueno ¿cómo agradecerte las atenciones que siempre se me han 

otorgado en todas partes a las que he ido en tu nombre, y siempre 

por pura obediencia no a mi voluntad sino a la vuestra? «¿Cómo 

pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?» (Sl 115,12). Lo veo 

claro, la respuesta a dar, tanto a mí mismo como al Señor, es 

siempre «alzar la copa de la salvación e invocar el nombre del Señor» 

(v.13). En estas mismas páginas ya he hecho alusión a que si un día 

me llega una gran tribulación, será preciso acogerla con agrado; y si 

se hace esperar un poco debo continuar bebiendo de la sangre de 

Jesús acompañado por este cortejo de tribulaciones pequeñas o 

grandes que la bondad del Señor querrá rodearla. Siempre me ha 

impresionado mucho, y todavía ahora, este corto salmo 130 que 

dice: «Señor, mi corazón no es ambicioso ni mis ojos altaneros; no 

pretendo grandezas que superan mi capacidad, sino que acallo y 

modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre». ¡Oh, 
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cuánto amo estas palabras! Pero, si acaso hacia el fin de mi vida me 

turbara, mi Señor Jesús, tú me fortalecerás en mi tribulación. Tu 

sangre, tu sangre que continuaré bebiendo de tu cáliz, es decir, de tu 

corazón, será para mí prenda de salvación y de gozo eterno. «Una 

tribulación pasajera y liviana produce un inmenso e incalculable 

tesoro de gloria» (2C 4,17). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús nos dice: “Yo os mando como ovejas en medio de 

lobos”. Entonces sin fauces, sin garras, sin armas. El cristiano, más 

bien, deberá ser prudente, a veces incluso astuto: estas son las 

virtudes aceptadas por la lógica evangélica. Pero la violencia nunca. 

Para vencer al mal, no se pueden compartir los métodos del mal. 

La única fuerza del cristiano es el Evangelio. En los tiempos de 

dificultad, se debe creer que Jesús está delante de nosotros, y no cesa 

de acompañar a sus discípulos. La persecución no es una 

contradicción al Evangelio, sino que forma parte de él: si han 

perseguido a nuestro Maestro, ¿cómo podemos esperar que nos sea 

evitada la lucha?» (Homilía de S.S. Francisco, 28 de junio de 2017). 

 

Meditación 

 

Me parece que día con día crece más el odio que le tienen al 

Señor, mayor el desprecio por la verdad, el peor de todos los 

tiempos, podría pensar. Sin embargo, no me puedo quejar, pues en 

los primeros tiempos era real el ataque que la Iglesia sufría, y con 

ella cada uno de sus miembros. Pero me queda aún más claro que en 

los tiempos actuales hay que luchar contra cosas que no nos 

podemos imaginar, ideologías que se aferran a destruir la familia, a 

destruir la sociedad, que van en contra de la verdad, de la libertad, 
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de la dignidad humana… pero al final Tú vences, pues el amor es 

más fuerte. 

 

Es ese amor el que lleva al hombre a dar, inclusive, la vida por 

sus ideales, por las personas que ama; es cuando una sonrisa en el 

desayuno nos dice buenos días; cuando un beso o una caricia de 

nuestros seres queridos nos hace recordar que, en un mundo 

envuelto en la guerra, la catástrofe, el egoísmo, el odio… también 

existe el amor. Y nos hace recordar, así mismo, que el amor es más 

fuerte. 

 

Gritémoselo al mundo, el amor es más fuerte. Cuando sintamos 

que alguien nos está mintiendo, pensemos que el amor es más 

fuerte; cuando estemos enojados con alguien, demostremos que el 

amor es más grande; cuando el mundo intente destruirnos, 

recordemos que nada ni nadie es más fuerte que el amor. 

 

Oración final 

 

Devuélveme el gozo de tu salvación,  

afiánzame con espíritu generoso;  

abre, Señor, mis labios,  

y publicará mi boca tu alabanza. (Sal 51,14.17) 
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SÁBADO, 10 DE JULIO DE 2021 

Temer a quien mata el alma 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por este momento que tengo para estar contigo. 

Haz que el sonido de tu voz resuene en mi corazón, para que pueda 

conocer tu voluntad. Ayúdame a tenerte presente durante el día, 

para que pueda aprender a amar a mis hermanos como los amas Tú. 

Concédeme acogerte en el lugar más oculto de mi corazón, para que 

pueda amarte siempre y sin cesar. Ora conmigo, ora en mí para que 

yo pueda aprender de Ti a orar. 

 

Petición 

 

Ayúdame a caminar por la senda de una fe viva, operante y 

luminosa 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 49, 29-32; 50, 15-26ª) 

 

En aquellos días, Jacob dio las siguientes instrucciones a sus hijos: 

«Cuando me reúna con los míos, enterradme con mis padres en la 

cueva del campo de Efrón, el hitita, la cueva del campo de Macpela 

frente a Mambré, en la tierra de Canaán, la que compró Abrahán a 

Efrón, el hitita, como sepulcro en propiedad. Allí enterraron a 

Abrahán y Sara, su mujer; allí enterraron a Isaac y a Rebeca, su 

mujer; allí enterré yo a Lía. El campo y la cueva fueron comprados a 

los hititas». Cuando los hermanos de José vieron que había muerto 

su padre, se dijeron: «A ver si José nos guarda rencor y quiere 

pagarnos todo el mal que le hicimos». Y mandaron decir a José: 

«Antes de morir tu padre nos encargó: “Esto diréis a José: Perdona a 
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tus hermanos su crimen y su pecado y el mal que te hicieron”. Por 

tanto, perdona el crimen de los siervos del Dios de tu padre”». José, 

al oírlo, se echó a llorar. Entonces vinieron los hermanos, se 

postraron ante él, y le dijeron: «Aquí nos tienes, somos tus siervos». 

Pero José les respondió: «No temáis ¿soy yo acaso Dios? Vosotros 

intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba hacer bien, para dar 

vida a un pueblo numeroso, como hoy somos. Por tanto, no temáis; 

yo os mantendré a vosotros y a vuestros hijos». Y los consoló, 

hablándoles al corazón. José habitó en Egipto con la familia de su 

padre y vivió ciento diez años. José llegó a conocer a los 

descendientes de Efraín, hasta la tercera generación, y también a los 

hijos de Maquir, hijo de Manasés, que nacieron sobre sus rodillas. 

Más adelante, José dijo a sus hermanos: «Yo voy a morir. Dios 

cuidará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que juró dar 

a Abrahán, Isaac y Jacob». Luego José hizo jurar a los hijos de Israel: 

«Cuando Dios os visite, os llevaréis mis huesos de aquí». José murió a 

los ciento diez años. 

 

Salmo (Sal 104, 1-2. 3-4. 6-7) 

 

Los humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

 

Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas 

a los pueblos. Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus 

maravillas. R. 

 

Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. R. 

 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 10, 24-33) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Un discípulo no es más 

que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le basta al 

discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si al 

dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuánto más a los criados! 

No les tengáis miedo, porque nada hay cubierto que no llegue a 

descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. En Lo que 

os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído, 

pregonadlo desde la azotea. No tengáis miedo a los que matan el 

cuerpo, pero no pueden matar el alma. No; temed al que puede 

llevar a la perdición alma y cuerpo. en la “gehenna”. ¿No se venden 

un par de gorriones por unos céntimos? Y, sin embargo, ni uno solo 

cae al suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta 

los cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo; 

valéis más vosotros que muchos gorriones. A quien se declare por mí 

ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que 

está en los cielos. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo 

negaré ante mi Padre que está en los cielos». 

 

Releemos el evangelio 
Carta de la Iglesia de Esmirna sobre el martirio de San Policarpo (69-155) 

obispo 

(trad. cf breviario 23/02) 

 

“No temáis a los que matan el cuerpo, 

pero no pueden matar el alma” 

 

Por tanto, no le sujetaron con los clavos, sino que lo ataron. 

Ligadas las manos a la espalda como si fuera una víctima insigne 

seleccionada de entre el numeroso rebaño para el sacrificio, como 

ofrenda agradable a Dios, mirando al cielo, Policarpo dijo:  
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“Señor, Dios todopoderoso, Padre de nuestro amado y bendito 

Jesucristo, Hijo tuyo, por quien te hemos conocido; Dios de los 

ángeles, de los arcángeles, de toda criatura y de todos los justos que 

viven en tu presencia: te bendigo, porque en este día y en esta hora 

me has concedido ser contado entre el número de tus mártires, 

participar del cáliz de Cristo y, por el Espíritu Santo, ser destinado a 

la resurrección de la vida eterna en la incorruptibilidad del alma y 

del cuerpo. ¡Ojalá que sea yo también contado entre el número de 

tus santos como un sacrificio enjundioso y agradable, tal como lo 

dispusiste de antemano, me lo diste a conocer y ahora lo cumples, 

oh, Dios veraz e ignorante de la mentira! Por esto te alabo, te 

bendigo y te glorifico en todas las cosas por medio de tu Hijo 

amado Jesucristo, eterno y celestial Pontífice. Por él a ti, en unión 

con él mismo y el Espíritu Santo, sea la gloria ahora y en el futuro, 

por los siglos de los siglos. Amén” 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Que María Santísima, que siguió a Jesús hasta el calvario, nos 

acompañe también a nosotros y nos ayude a no tener miedo de la 

cruz, pero con Jesús crucificado, no una cruz sin Jesús, la cruz con 

Jesús, es decir la cruz de sufrir por el amor de Dios y de los 

hermanos, porque este sufrimiento, por la gracia de Cristo, es 

fecundo de resurrección. (Homilía de S.S. Francisco, 3 de septiembre de 

2017). 

 

Meditación 

 

Jesús, hoy me invitas a no temer, a saber, que estoy en tus 

manos y que nada ni nadie podrá separarme de Ti si yo no lo 

quiero. Me dices que no tema sino a los que pueden matar mi alma. 
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¿Quiénes son ellos Jesús? ¿Quién puede ser capaz de matarme el 

alma? 

 

No es el demonio, ni el mundo ni la carne… soy yo y sólo yo 

quien puede matar lo más precioso que tengo, pues todos ellos, 

aunque lo quieran, no pueden hacerme pegar sin mi consentimiento. 

Ellos pueden poner las ocasiones, pero es mi libertad la que tiene la 

última palabra, la que puede hacer de una tentación una 

oportunidad de crecimiento, o una muerte segura. 

 

Soy yo, y sólo yo quien puede permitir que el amor que te 

tengo se enfríe y muera. Es mi indiferencia ante el sufrimiento de mis 

hermanos la que convierte en piedra lo que alguna vez fue un 

corazón de carne. Soy capaz de cosas muy grandes Jesús, eres Tú 

quien me llama a la santidad, y el demonio quien me llama al 

egoísmo y la indiferencia, pero soy yo quien tiene que responder. 

 

Ayúdame, Jesús, que mi libertad esté siempre encaminada hacia 

Ti. No permitas que nada ni nadie me separe de tu lado. Ayúdame a 

amarte siempre y mejor. Y que, si algún día tengo la desgracia de 

caer en la tentación, recuerde que tu amor es más fuerte que la 

muerte, y que siempre estarás allí, en el confesionario, dispuesto a 

resucitarme. 

 

Oración final 

 

Son firmes del todo tus dictámenes,  

la santidad es el ornato de tu casa,  

oh Yahvé, por días sin término. (Sal 93,5) 

 


